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LAS MUJERES Y EL PREMIO NOBEL

¿Se da suficiente reconocimiento a su trabajo?

Mario Rivera Cruz
Departamento de Ingeniería Eléctrica y Electrónica, Intituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Campus Estado de México, Atizapán de Zaragoza, Edo. de México, 52926, México. mrc@itesm.mx.

ResumEn

Se presenta el artículo de divulgación escrito y publicado en forma electrónica en el sitio http://www.terra.com.mx1, anexando las pertinentes actualizaciones y modificaciones.

Resaltamos de manera importante los grandes avances que la mujer ha tenido desde los inicios del siglo XXI en la mayoría de las actividades científicas, productivas, económicas, políticas y sociales de nuestro mundo. Logrando así un avance no pronosticado hacia la tan mencionada “igualdad” con el género masculino, principalmente en áreas como las ciencias y la educación.

Analizando dichas áreas trascendentales no podemos dejar de analizar el reconocimiento científico y cultural más importante de nuestros tiempos: el Premio Nóbel. A través de este análisis nos damos cuenta de que la participación de la mujer en las ciencias y la cultura, aunque basta, no ha sido reconocida como merece.

1 Introducción

La fuerza, impulso y relevancia que la mujer ha tenido en los últimos 100 años ha sido algo nunca visto en tiempos pasados. Hoy en día, en los inicios del siglo XXI, su intervención en la mayoría de las actividades productivas, económicas, políticas y sociales de nuestro mundo es mayor aún, dándole a su género un avance no pronosticado hacia la tan mencionada igualdad con el género masculino.

El desarrollo y avance logrado por las mujeres en los pasados 100 años ha sido vertiginoso comparado con el que tuvo lugar en más de 4000 años de historia. Y no es que la mujer de nuestro tiempo sea más inteligente que la de épocas anteriores, sino que, ha sido en los últimos tiempos cuando se ha visto esa apertura que ha permitido la participación de la mujer en muchos ámbitos de nuestra sociedad, como la educación, el deporte, la política, las ciencias, etcétera; áreas en las que ha demostrado cabalmente sus habilidades y aptitudes.

Si bien es cierto que las mujeres han tenido un papel muy importante en muchas y diversas áreas y en una gran cantidad y variedad de épocas históricas, ha sido solo en los últimos tiempos que se le ha empezado a reconocer sus logros intelectuales y personales.

Este desarrollo y avance, se debe, en gran medida, a que el hombre se ha visto en la necesidad imperiosa de reconocer abiertamente, y cada vez más, las aptitudes y habilidades de la mujer; y a reconocer, a veces aún sin querer, que en muchos de los casos y disciplinas la mujer lo ha superado.


2. La mujer en el desarrollo de las ciencias y la educación

Una de las áreas que mayor crecimiento ha experimentado en el último siglo han sido las ciencias y la educación, y en éstas, la mujer no se ha quedado atrás. Se puede apreciar cómo, en la primera mitad del siglo XX las mujeres accedían sólo a algunos círculos académicos muy aislados y tenían una escasa participación dentro de los cuerpos docentes universitarios. Pero gracias a la revolución ideológica que se dio en los años 60 y a las nuevas formas que empezó a utilizar la mujer para exigir igualdad, el mundo académico de entonces se ve precisado a ofrecer mayores y mejores oportunidades de acceso y desarrollo a un número cada vez mayor de mujeres. Así, en la década de los 70 la mujer se instala definitivamente en el ámbito académico y de investigación, llegando a finales del siglo a ocupar lugares de privilegio en disciplinas como la ingeniería o las neurociencias, algo impensado treinta o cuarenta años atrás, pues éstas eran, disciplinas predominantemente masculinas.


Y si de hablar de la educación y las ciencias se trata, y en general, de todas las áreas del conocimiento y el quehacer humano, no se puede dejar de analizar uno de lo reconocimientos mundiales más importantes de nuestros tiempos: el Premio Nóbel. A través del análisis de este éste premio y sus galardonados, podremos darnos cuenta del grado de participación de las mujeres en el ámbito de las ciencias y el desarrollo de la humanidad. 

3. El Premio Nobel

El premio Nobel se comenzó a entregar en 1901 a través de la fundación del mismo nombre, creada por órdenes post-mortem del científico e inventor sueco Alfred Bernhard Nobel (1833-1896), quién heredó toda su fortuna (unos 30 millones de coronas suecas) para formar la Fundación Nobel para que la misma administrara el dinero, de tal forma que los intereses anuales que se produjeran, se entregaran como recompensa a aquellos que hubieran prestado los mayores servicios a la humanidad durante el año anterior a la entrega de los premios. El premio se dividió, también por órdenes de Alfred Nobel, en cinco categorías: Física, Química, Fisiología y Medicina, Literatura y por último a quienes hubieren trabajado en favor de la paz de los pueblos del mundo. (3)

El premio Nobel se ha entregado puntualmente cada 10 de diciembre, fecha de conmemoración de la muerte de Alfred Nobel, en cada una de sus 5 áreas, durante 105 años, desde su implantación en 1901 hasta la que habrá de realizarse en este 2006. (4)
Las primeras ceremonias se realizaron el 10 de diciembre de 1901, año inicial del siglo XX y les fueron entregados, el de Ciencias Físicas a Wilhem K. Röntgen, de Alemania, por su descubrimiento de los rayos X, llamados también rayos de Röntgen; el de Ciencias Químicas a Jacobus H. van Hoff, de Holanda, por sus grandes aportes a los fundamentos de la estereoquímica y la teoría de la presión osmótica; el de Fisiología y Medicina a Emil A. Von Behring, de Alemania, por sus descubrimientos de los sueros antidiftérico y antitetánico, éste último en colaboración con el sabio japonés Shibasaburo Kitasato; el de Literatura a René F. A. Sully-Prudhomme, de Francia, poeta, ensayista y pensador por su obra total y el de la Paz a Jean Henri Dunant, de Suiza, por la fundación de la Cruz Roja Internacional y a Frédéric Passy, de Francia, por la fundación, con otros, de la Liga Internacional de la Paz y la Sociedad Francesa de Arbitraje entre Naciones. (1)

4. Las mujeres y el premio Nobel

De manera muy general, cualquiera pensaría que dada la apertura que se dio en el siglo XX para la participación de las mujeres, habría un número importante de ellas dentro de la lista de premiados, sin embargo, muchos de esos optimistas (entre los cuales se incluye el autor), nos llevaríamos una gran sorpresa al conocer las cifras sobre el número de mujeres que han sido premiadas en estos 105 años.

Hasta el actual 2006, han sido premiadas en el área de Ciencias, tan solo 11 mujeres, aunque el premio se ha entregado 12 veces, debido a que se entregó 2 veces a la misma mujer, la célebre científica: Marie Slodovska Curie en 1903 (Física) y en 1911 (Química). En Literatura se ha otorgado a 9 mujeres en la historia y por su trabajo a favor de la paz, la democracia y los derechos humanos se ha premiado a 11 mujeres, empezando con la baronesa Bertha Sophie Felicita von Suttner en 1905, por sus trabajos al frente de la Oficina Internacional para la Paz Permanente (PIPB), pasando por la Madre Teresa de Calcuta en 1979 y por Rigoberta Menchú en 1992 y por último en el 2004 a Wangari Maathai de Kenya, por sus contribuciones al desarrollo sustentable y la democracia en su país y de los países africanos. (2)

Revisando las cifras con detenimiento nos podemos dar cuenta que en la relación existente entre el número de premios otorgados a mujeres destacadas y el número total de premios existe una total y completa desproporción, veamos:
El premio se ha entregado por 103 años consecutivos en 5 diferentes áreas (sin contar las veces que algún premio ha quedado vacante o las veces que se ha dejado de otorgar por las interrupciones debidas a las 2 guerras mundiales), lo que nos da un total de 758 personas premiadas, de las cuales, se han otorgado a 34 mujeres, 2 en Física, 3 en Química, 7 en Fisiología y Medicina, 10 en Literatura y 12 en trabajos por la Paz. Esto nos arroja un pequeñísimo 4.7% del total de personas premiadas.

Ante esta situación surgen ciertas interrogantes que resulta interesante analizar, por ejemplo: ¿Este 4.7% es bajo o es alto?, ¿Este indicador es confiable para saber el grado de participación de la mujer en nuestra sociedad?, ¿Será que los comités y asociaciones que se encargan de decidir a quienes nominar en cada categoría están formados en su mayoría por hombres?, ¿Será que los canales a través de los cuales la mujer esta siendo cada vez más escuchada y apreciada en sus habilidades y capacidades no están todavía suficientemente abiertos? ¿No será que nuestro mundo sigue siendo, para disgusto de la mayoría de las mujeres y de muchos grupos feministas, un mundo de hombres?

Al tratar de responder los anteriores cuestionamientos, seguramente la discusión se orientaría en principio hacia una cuestión meramente de género, y dependiendo del género de la persona que opinara sería el tipo de respuesta que obtendríamos. Sin embargo, tratando de ser lo más imparcial posible, tratemos de responder a las preguntas. 

La primera percepción que se obtiene al mirar la frialdad de los números es que la participación de las mujeres ha sido muy baja, tomando en cuenta que solo el 4.7% de los premios se han otorgado a mujeres. Y lo más probable es que esta afirmación sea cierta, pero debiéramos entonces preguntarnos, ¿en estos cien años, las condiciones de participación activa y reconocida han sido igual para hombres y mujeres? La respuesta obvia es no. Por lo tanto, hacer un juicio de calidad tan solo por un porcentaje no resulta válido ya que el indicador no es confiable.

En relación con los comités de nominación, para cada una de las 5 áreas a premiar, están conformados todavía en su gran mayoría por hombres, lo cual no es una prueba fehaciente de que exista parcialidad de género en la elección de los nominados; sin embargo, sí sería conveniente que dentro de estos comités y asociaciones se viera cada vez una mayor participación de las mujeres intelectuales y científicas. Lo anterior haría todavía más clara e imparcial ante los ojos de la comunidad científica la elección de los premiados. 

5. Conclusiones

Los canales de participación para la mujer, como ya hemos visto han tenido un gran avance en los últimos años, pero a pesar de ello, todavía quedan muchas puertas por abrir, muchas paredes por derribar, muchos estereotipos por desmentir, para que la mujer tenga los mismos derechos y obligaciones que el hombre.
Se debe dejar bien establecido que no debemos caer en la falsa idea de que a la mujer se le permite realizar las cosas o que se le da acceso a ciertas áreas en las que antes no lo tenía; porque, considerándolo así, volvemos a caer en la idea de que la posibilidad de realizar las cosas y poder participar en lo que la mujer quiere y desea no es una condición que se da en forma natural, por el simple derecho del ser humano, sino que, visto así, se considera que es algo que el hombre le ha permitido hacer a la mujer, lo cual es, definitivamente un error.

Debemos entender también que desgraciadamente nuestro mundo sigue siendo en muchos aspectos un “mundo de hombres”. Un mundo pensado por hombres, diseñado por hombres y construido por y para beneficio de los hombres. Un mundo en el que, afortunadamente, las mujeres han podido realizar las adecuaciones necesarias para que todo sea cada vez más parejo, más igualitario.

Esta tarea se ha realizado en forma lenta pero firme. Lenta si consideramos que los logros hasta ahora obtenidos han llevado más de 100 años, pero muy rápida si tomamos en cuenta los cientos de años de marginación femenina y de dominio masculino. 

Por último y respondiendo a la pregunta del título y que nos da pie a esta reflexión, se puede afirmar que en nuestro mundo actual aún no se da el reconocimiento que merecen nuestras mujeres y que aún hace falta mucho trabajo y esfuerzo para lograr una sociedad mas igualitaria en todos los ámbitos.

Recordemos que la mujer no está pidiendo permiso para demostrar su importancia, su valor, su influencia, su participación, sus capacidades y virtudes; solamente está tomando posesión de todo aquello que durante siglos le fue negado.
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